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El cine, otra ventana al mundo

Enrique Martínez-Salanova Sánchezes pedagogo,
tecnólogo de la educación, vicepresidente del Grupo
Comunicar (salanoper@teleline.es).

«Nosotros, artesanos del cine,
no hemos tenido jamás tiempo
de sostener una posición con-
quistada, de medir nuestro ca-

mino, de conocer a fondo un instrumento que cambia sin
cesar entre nuestras manos, incluso mientras estamos tra -
bajando» (Jacques Feyder).

«La belleza de tu film no estará en las imágenes sino
en lo inefable que ellas desprenderán» (Robert Bresson).

El cine ha sido siempre eminentemente temático,
diversificando sus contenidos hasta el l ímite. En el ci -
ne se han tratado todos los temas y se ha f i lmado casi
todo. Las nuevas tecnologías facil itan el acceso a luga -
res en los que el ojo humano nunca soñó. Es dif íci l
encontrar aspectos generales, o cotidianos, o científi -
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cos, o fi losóficos, que el cine no haya tratado de algu -
na forma. El cine, no solamente el documental, es
también documento sobre épocas históricas, fi losofías
y pensamientos, modos de vida y costumbres. A partir
del cine debe buscarse la realidad que existe tras la
ficción o la ficción que se da tras la realidad. El inte -
rés que entraña el cine, su magia y su belleza, la ver -
sati l idad de sus técnicas y la infinita gama de conteni -
dos es, en muchas ocasiones, la clave de la invest iga -
ción sobre otras épocas, historias, relatos o documen -
tos, o sobre el mismo cine, su lenguaje y su tecnología.

Para nuestros antepasados el cine fue una ventana
al mundo. Vivieron las pel ículas de una forma mágica:
veían y admiraban París, la Costa Azul, el Cañón del
Colorado, los maravi l losos templos de Egipto, se inter-
naban en otras civil izaciones y se adentraban en los
misterios de la vida y de la aventura... Pasado más de
un siglo, el cine ha ido evolucionando, ampliando las
ventanas y los horizontes.  No hay lugar que no se
haya visi tado, desde las simas más profundas del mar
hasta las cordil leras más elevadas, el espacio o los in -
conmensurables mundos de la vida microscópica y el
interior del cuerpo humano. Las cámaras se introdu -
cen en mundos inverosímiles, más aun cuando por
medio de la realidad virtual se pueden rememorar,
construir o inventar cualquier situación, persona, pa -
raje o edificio, haciendo posible cualquier punto de vis -
ta  o  perspectiva por difícil o arriesgada que sea o pa -
rezca.

El cine da la posibilidad de ser utilizado en las au -
las de dos maneras fundamentales: como instrumento
técnico de trabajo, en primer lugar y como sustento
conceptual, ideológico y cultural, por otro. Como ins -
trumento técnico de trabajo, sirve de punto de partida
para conocer diversos modos de acceder a la sociedad
y descubrir la realidad. Las técnicas propias del len -
guaje cinematográfico son un soporte ideal para ini -
ciarse en la investigación de hechos, novedades y for-
mas de comportamiento social.  Como sustento con -
ceptual, ideológico y cultural, lo que presenta en cine
es normalmente reflejo de la misma vida. Esta vida, o
una parte de el la, es la forma de comportarse en un
momento dado el país y el  mundo, y merece ser teni -
da en cuenta para profundizarla más y para valorarla
e incluirla en las acciones de aprendizaje. El análisis,
aunque sea como contraste, debe cuest ionar la misma
real idad que presentan con frecuencia los medios de
comunicación, con el f in de defenderse de la manipu -
lación y evitarla en la medida en que se pueda.

El análisis constante de lo que se introduce en
nuestra sociedad a través del cine debe servir para ini -
ciarse en el conocimiento de la vida en grupo, de la

cultura y en el perfeccionamiento de los comporta -
mientos sociales. Sin el cine es imposible conocer la
real idad contemporánea. Se hace indispensable para
el estudio y comprensión de la geografía, la historia y
la cultura, ya que nos podemos remontar a través
suyo, con faci l idad hasta f inales del s iglo XIX. Los
documentos que aporta el cine se pueden cotejar con
facil idad en hemerotecas y en archivos de periódicos,
en enciclopedias y en textos especial izados.

1.  El  camino hacia  la  invest igac ión
La investigación se ha convertido en uno de los

desafíos que la metodología didáctica debe abordar
para conseguir un aprendizaje integrado, úti l  para el
individuo y la sociedad, eficaz de cara al mercado la -
boral y significativo en cuanto a la vocación persona y
a la profesional ización que requiere un mundo en
constante tecnif icación al mismo t iempo que produce
grandes bolsas de miseria y confl icto. Los métodos di -
dácticos deben ser acordes con la transformación so -
cial, haciendo posible que desde la enseñanza de los
más pequeños prime la motivación, la creatividad y el
fomento de la curiosidad, hasta la enseñanza universi -
taria, en las que las técnicas de investigación se con -
viertan en el hilo conductor del aprendizaje.

Si lo que se pretende en todos los niveles del
aprendizaje es que los alumnos adquieran un razona -
m iento global e integrado de sus experiencias de apren -
diza je,  necesar iamente debemos proponer les  ex-
periencias de trabajo que les permitan adquirir dicho
razonamiento. 

La consecuencia es que debe cambiar el  est i lo de
presentación de los contenidos, pasando de ser dife -
renciado por contenidos, ciencias, materias o discipli -
nas, a ser unitario, es decir, interdisciplinar.

Esto supone un cambio en la lógica de la enseñan -
za. Los contenidos deben estructurarse de otra forma,
integradamente, y los métodos y técnicas para conse -
guir los objetivos deben a su vez ser integradores. La
relación entre objetivos, contenidos y métodos se con -
vierte en imprescindible.

El cine l levado al  aula puede servir  de punto de
part ida y de estrategia de trabajo por lo que t iene de
lúdico y creativo por una parte y por lo que posee de
técnica, lenguaje, planificación, contenidos e investi-
gación por otra. El lenguaje vivo del cine permite pre -
sentar a los alumnos estrategias que les pueden llevar
desde la percepción global,  pasando por el  análisis y
la síntesis , hasta la creación de algo distinto, la verda -
dera síntesis creativa. El trabajo con el cine convierte
las actividades del aula en algo significativo, tangible y
experimental.
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La razón didáctica de todo esto es que la motiva -
ción es el elemento primordial del aprendizaje, ya que
es configurada por la propia estructura biológica, so -
cial, histórica y psicológica del que aprende.

Si añadimos a lo anterior que el cine posee su pro -
pio proceso de elaboración, su lenguaje y sus sistemas
de investigación y de procesamiento de datos, estare -
mos ante una verdadera estrategia interdiscipl inar que
como tantas otras,  pueden aportar al  proceso de
aprendizaje los elementos necesarios que ayuden a los
alumnos a sintetizar-globalizar su aprendizaje y ser
fundamento de un nuevo proceso.

2. Para inic iar la invest igación cine/ l i teratura.  Un
ejemplo:  Wil l iam Shakespeare

He elegido a Shakespeare por la importancia que
tiene en la l iteratura y el cine, pues ofrece sobre todo
cantidad y calidad en su tratamiento cinematográfico y
es posible, a través de su obra llevada al cine, iniciar
la explicación de un tratamiento investigador. Así lo
entendía McLuhan cuando, en El aula s in muros, ha -
cía referencia al estudio de la obra del dramaturgo y
sus adaptaciones cinematográficas.

Ya en la era del cine mudo se
realizaron alrededor de cuatro -
cientas adaptaciones de obras
de Shakespeare. Algunas de
ellas, han pasado a la historia
como documento valioso al re -
producir los estilos de interpre -
tación, los escenarios, ilumina -
ción, gestos, vestuario y atrezzo
que se utilizaba a finales del
siglo XIX. Esto para un historia -
dor no tiene precio. Sin em -
bargo, al no poder oírse ni una sola palabra la mayor
parte de esas adaptaciones no duraban más de diez
minutos, a los que había que incluir los rótulos con los
textos para que los espectadores siguieran la repre -
sentación. Las obras de Shakespeare, comedias y tra -
gedias, con argumentos que no dejan de ser actuales,
l lenos de acción, romanticismo y violencia, han estado
siempre a disposición de los productores de cine.
Will iam Shakespeare es el autor clásico más adaptado
al cine. Lo han puesto en cine Griffith, Kurosawa, Oli -
vier, Polanski, Welles, Branagh y muchos otros cineas -
tas. Se han l levado sus argumentos a todas las épocas
y ambientes, se han hecho parodias y se han trasfor -
mado en dibujos animados. La primera película roda -
da sobre un texto de Shakespeare de la que se t iene
noticia es King John, f i lmada por Sir Herbert Beer-
bohm Tree en 1899.

3. Shakespeare guionis ta
Shakespeare f igura como el autor más veces adap -

tado a la pantal la con cerca de quinientas versiones
más o menos f ieles, 41 modernizadas e innumerables
parodias. En la l ista de historias que han sido fi lmada
más veces f iguran Hamlet (7 versiones), Romeo y Ju -
l ieta (5 versiones) y Macbeth (33 versiones). De las
primeras pantomimas mudas hasta los más recientes
experimentos de Kermeth Braghan, se ha recorrido un
largo camino.

Macbeth (1948), de Orson Welles, fue la prime-
ra incursión cinematográfica de Welles en el mundo
de Shakespeare, s iendo probablemente la mejor adap -
tación de esta obra que se ha real izado. La rodó en un
tiempo récord, improvisó los vestuarios y aunque fue
un gran fracaso en su t iempo de crít ica, público y eco -
nómico, es una maravil losa película. Romeo y Julieta
es una de los dramas más adaptados al cine. Zeffirel l i
real izó en 1968 Romeo y Julieta (I giovanni amanti di
verona), producida por el Reino Unido e Italia, en la
que por primera vez los protagonistas son adolescen -
tes de verdad y si tuando la acción en los lugares origi -
nales. En los últ imos años, 1996, Romeo y Julieta

(Romeo and Juliet),  dirigida por Baz Luhrmann, fue
una película bastante vapuleada por la crít ica, pero
muy aplaudida por los adolescentes debido a la pre -
sencia en el  reparto protagonista de Leonardo DiCa -
prio y Claire Danes.

El cine soviético hizo en 1969 El Rey Lear (Korol
Lir), de Grigori Kozintsev, a la que se considera la me -
jor adaptación de esta obra de Shakespeare. Es una
película en blanco y negro, con decorados esenciales
y una sobriedad de espacios en un paisaje duro e in -
hóspito. Se ha convert ido en un clásico. También el
cine japonés hizo en 1985 otra adaptación de El  rey
Lear , Ran, en la que en el s iglo XVI, en Japón, Akira
Kurosawa, con magnificencia de medios, impresio -
nante fotografía y excelentes batallas, adapta la obra
de Shakespeare. De Otelo existen tres magníficas ver-
siones: la de Orson Welles, en 1952, The Tragedy of

Sin el cine es imposible conocer la realidad contemporánea.
Se hace indispensable para el estudio y comprensión de la
geografía, la historia y la cultura, ya que nos podemos
remontar a través suyo, con facilidad hasta finales del siglo
XIX.
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Othel lo: The Moor of Vence ,  Palma de Oro en Can -
nes, la que realizó en 1965 Laurence Olivier y la que
hizo en 1995 Oliver Parker, con Kenneth Branagh en
el papel de Yago.

La mejor obra de Shakespeare l levada al cine es,
posiblemente, la versión que en 1964 hizo de Hamle t
(Gamlet) Grigori Kozintsev, el mismo director ruso
que hizo El Rey Lear. Hamlet ha sido l levado al cine
infinidad de veces. Se debe destacar una versión de
1913, británica, muda, dirigida por Sir Johnston For -
bes-Roberson, una verdadera joya del cine mudo que
tiene el valor documental de ser una fi lmación de la
escena británica de finales del siglo XIX. En 1948,
Hamle t, de Laurence Olivier, se l levó cinco Óscars
de Hollywood. Como curiosidad, los niños han visto
una versión muy l ibre de Hamlet en 1994. El  Rey
León, producida por la factoría Disney. Si se desea
entrar en ambientaciones de la época, es indispensa -
ble ver y analizar películas como Enrique V, hecha en
1944 por Laurence Olivier y Reginald Beck, que ade -

más de ser la primera versión en color de una obra de
Shakespeare es muy interesante la ambientación y re -
creación del teatro The Globe . Otra película reciente
muy interesante es Shakespeare enamorado (Shakes -
peare in love) de John Madden, en 1998, que ref le -
ja, con muy buena ambientación y siguiendo mult i tud
de fragmentos de Shakespeare, la juventud del dra -
maturgo, el modo de hacer teatro de la época, la re -
creación del ambiente teatral y el vestuario y una cui -
dadísima expresión literaria y l ingüística.

Con una película basada en la obra de un autor
se pueden hacer infinidad de actividades que pro -
mueven la investigación: estudiar el autor y su época,
las razones y característ icas de su obra, comparar la
ambientación y el vestuario con grabados de la época
o analizar el arte de su tiempo. Sobre la película se
puede entrar en su lenguaje, su f idelidad a los textos,
la forma de encarar el director la puesta en escena.
Sobre la obra literaria se puede leer la obra y entresa -
car algún texto que permita compararlo con su se -

cuencia en la pel ícula. Una invest igación se sabe
cuando comienza, no cuando termina.

4. La cur ios idad y los  comienzos de la  invest iga -
c ión  hac ia  los  id iomas

Es mucho lo que el cine puede aportar a los idio -
mas, más aún cuando es cada día más fáci l  encontrar
películas en versión original, o subtituladas, o en DVD
en varios idiomas. El cine, en algunos países en los
que se proyecta en idioma original,  ayuda a conocer
y comprender otras culturas, facil ita el aprendizaje de
otras lenguas,  mejora la comprensión y apoya el  per -
feccionamiento fonético.

El trabajo didáctico es muy variado. No obstante,
se pueden proponer ejercicios sencil los como traducir
los títulos originales de las películas, comparar las tra -
ducciones en castellano con los t í tulos originales,
comparar en los doblajes algunas secuencias, comparar
la traducción de los textos que subtitulan, dramatizar

escenas, resumir en otro idio -
ma, recrear textos, hacer subti-
tulaciones y corregir y comple -
mentar los errores de lo subtitu -
lado.

Otras actividades pueden
venir relacionadas con el cono -
cimiento de otras culturas y
otros pueblos. Comportamien-
tos y actitudes, paisajes, edifi -
cios, vestuario, gestos y modos
de expresión. Diferenciar el
lenguaje coloquial del acadé -

mico, el de un país americano del de uno europeo
aún con la misma lengua madre.

5. Cine y arte
En el cine se manifiestan todas las tendencias ar -

tíst icas, de pintura, música o arquitectura.
El arte del siglo XX está presente en el cine en

multitud de películas, que hay que buscar. Por dar al -
gunas pautas. El expresionismo alemán, por ejemplo,
se caracteriza por su representación fí lmica l igada a
las vanguardias arquitectónicas, El gabinete del Dr.
Caligari (Das Kabinett des Dr. Caligari, 1919), con
grandes decorados arquitectónicos, o el surreal ismo
representado por Dalí y Buñuel, o el pop-art de El sub-
marino amaril lo (Yellow submarine 1968). Son tam -
bién muchas las películas que en sus argumentos se
refieren al mundo del arte, la construcción de las pirá -
mides en Tierra de faraones (1955), de Howard
Hawks, El loco del pelo rojo (Lust for life ,  1956) de

Las cámaras se introducen en mundos inverosímiles, más
aun cuando por medio de la realidad virtual se pueden
rememorar, construir o inventar cualquier situación, persona,
paraje o edificio, haciendo posible cualquier punto de vista o
perspectiva por difícil o arriesgada que sea o parezca.



Vincente Minnelli, que relata la vida del pintor Van
Gogh,  Buenos días, Señor Gauguin (Bonjour Mon -
s ieur Gauguin ,  1988) de
Jean-Claude Labrecque so-
bre la obsesión de un ladrón
de cuadros por la obra del
pintor, Goya en Burdeos
(1999) de Saura, sobre los
últimos días del pintor arago-
nés, y muchas otras.

6. La música en el cine
El mundo de la música

esta también presente en el
cine, no solamente como
acompañamiento sonoro, con
miles de películas con las
que se puede trabajar y dis -
frutar, sino como elemento
argumental. Se da la música
por la música como en Fan-
tasía , de Walt Disney (1940);
películas musicales como
West Syde Story , de Robert
Wise (1961),  Cantando
bajo la lluvia, de Gene Kelly,
(1952) o Cabaret, de Bob
Fosse (1972); películas que
filman ballets, sinfonías, ópe-
ras o zarzuelas; las que en su
argumento narran la biogra -
fía de celebridades de la  mú -
sica como Amadeus (1984)
de Milos Forman, sobre M o-
zart, Canción inolvidable (A Song to remember 1945)
de Charles Vidor sobre la vida de Frederic Chopin o
Gayarre (1958) de Domingo Vila domat con Alfredo
Kraus en el papel de Gayarre. Otras t ienen la música en
su argumento y expres ión como Barroco (1988) ,  de
Paul Leduc, inspirada en el Concierto Barroco d e
Alejo Carpent ier en un mundo de música e imágenes
o el cine semidocumental de Flamenco (1995)  de
Carlos Saura. Las músicas de pel ículas y el  mundo de
la música e el cine es relativamente fácil, si se desea,
llevarlo a las aulas.

7.  Adentrarse  en la  h i s tor ia  con e l  c ine
La historia es uno de los fundamentos de la narra -

tiva, el argumento, la ambientación y la atmósfera
cinematográfica. Toda película, fundamentalmente las
que reflejan la misma época en que se f i lman, docu -
mentan un momento histórico. Las primeras pel ículas

que se f i lmaron, de un minuto de duración, son un
documento histórico de un minuto. La salida de los

obreros de la fábrica, de los
H ermanos Lumière, una de
los primeros filmes proyecta-
dos al público, es un docu -
mento histórico sobre am-
biente, máquina de tren, ves -
tuario, gestos y estilo. Las
imágenes fi lmadas reflejan
situaciones, modos de vivir y
de sentir, que convierten el
celuloide en documental de
una época determinada. Las
películas realizadas desde el
nacimiento del séptimo arte,
con temática y localización
en este siglo, determinan una
forma de ver la realidad en
cada momento, se adecuan a
las formas, filosofías y mane-
ras de pensar de cada tiempo
y son, de alguna forma, los
cronistas que nos permiten
conocer cómo han ocurrido
los hechos de los últimos cien
años. Es impensable en -
tender lo que ocurrió y cómo
se vivía en la Europa de la
posguerra sin ver películas
como Ladrón de bicicletas , o
Los cuatrocientos golpes.
Podemos conocer la ideolo -
gía dominante en la España

del posfranquismo viendo películas de la época. Raza,
pel ícula cuyo guión real izó el mismo Franco con seu -
dónimo de J. de Andrade, es de vital importancia para
conocer los valores en los que nos movimos varias
generaciones de españoles.

El l lamado «cine de época» intenta rememorar
épocas y episodios, pensamientos y sucesos, que pue -
den también ser anal izados y cotejados con lo que se
conoce desde otro t ipo de documentos. Nada hay
que descartar, ya que en cine, todo se puede y debe
debatir y cuestionar. La labor del profesor será orien -
tar los trabajos para que sean eficaces en orden a la
adecuación de curr ículum, contenidos y métodos de
trabajo. 

No hay que olvidar tampoco las posibi l idades que
proporciona el cine documental, que desde el punto
de vista histórico es muy rico en aportaciones, ya sean
películas hechas sobre referencias fi lmadas, icónicas,
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CURIOSIDADES EN LA TRADUCCIÓN 
DE LOS TÍTULOS DE PELÍCULAS

• ¿Qué ocurrió entre mi padre y tu madre? (Avan-
ti/Adelante, 1972).
• Con faldas y a lo loco (Some like it hot/ A algunos les
gusta caliente, 1959).
• Conspiración de silencio (Bad day at Black Rock/
Mal día en Black Rock, 1954).
• El pelotón chiflado (Stripes/Barras, 1981).
• Escenas de la lucha de sexos en Beverly Hills (Sce-
nes of the class struggle in Beverly Hills/ Escenas de lu-
cha de clases en Beverly Hills, 1989).
• Golfus de Roma (A funny thing happened on the
way to the forum/ Algo divertido ocurrió de camino al
foro, 1966).
• Jo, qué noche (After hours/ Fuera de horario, 1985)
• La tentación vive arriba (The seven year itch/ La cri-
sis del séptimo año, 1955).
• Modesty Blaise, superagente femenino (Modesty
Blaise, 1966).
• Oro en barras (The Lavender Hill mob/ La banda
de Lavender Hill, 1951).
• Peligrosamente juntos (Legal eagles/ Aguilas legales,
1986).
• Se armó la gorda (And now for something comple-
tely different/ Y ahora algo completamente diferente,
1971).
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pictóricas, musicales o sobre textos, de momentos his -
tóricos o sus personajes.

8. Cine y medio ambiente
El cine no solamente ha

puesto en contacto al hom -
bre con la naturaleza, los pai-
sajes exóticos y el documen -
tal de naturaleza, sino que
además ha sido, y sigue sien -
do en ocasiones, militante ac-
tivo en la lucha por la defensa
del medio ambiente.

Desde que en 1922, en
Nanuk el esquimal , Robert
Flaherty, expuso la difícil re-
lación entre el hombre y su
entorno natural, abriendo así
el campo de la cinematogra -
fía al cine etnográfico, el mun -
do se llenó de películas de-
fensoras de costumbres exóti-
cas y más tarde entró en el
mundo de la defensa de los
pueblos, de los valores cultu -
rales y de la defensa del mun-
do.

En el cine español de los
últimos años, algunos directo -
res se han aproximado al te-
ma: Tasio (1984), de Montxo
Armendáriz, Lo más natural
(1990), de Josefina Molina,
La nave de los locos (1996),
de Ricardo Wullicher, Las
ratas, de Antonio Jiménez-
Rico, basada en la novela del
mismo nombre de Miguel
Delibes, obra que explora en
la relación entre los animales
y los humanos y La lengua de
las mariposas (1999),  de
José  Lu i s  Cuerda cuyo
guión lo realizó Manuel  Ri-
vas, experto en medio am -
biente.

Las películas de Tarzán o King Kong ya basaban
sus relatos en la intromisión del hombre blanco en las
selvas vírgenes. Las novelas de Burroughs o de Kipling
dieron lugar a decenas de películas. Desde El l ibro de
la selva (The jungle book, 1942), producida por Kor -
da, sobre el niño salvaje al que cuidaron los lobos en

la selva hasta Gorilas en la niebla (1988), de Michael
Apted, basada en la historia real de una investigadora

que se decide a estudiar los
gorilas africanos acercándose
a su entorno.

Robert Redford, dirigió
Un lugar llamado Milagro
(1987), su segunda película
como realizador, que desa-
rrolla la lucha por la conser-
vación de la naturaleza ba-
sándose en una novela de
John Nichols. Posteriormen -
te, a partir de una historia de
Nicholas Evans, el mismo di-
rector dirigió El hombre que
susurraba a los caballos.
Otros directores, Jean Jac-
ques Anaud con El  oso
(1988), o Kevin Costner con
Bailando con lobos (Dances
with wolves 1990), se suman
a la reivindicación por la
defensa del medio ambiente,
incluyendo el respeto por to -
da la vida, como aquello que
promueven la defensa de la
Amazonía, con títulos entre
los que destacan La selva es-
meralda (1985), de John
Boorman, y Los últimos días
del Edén (1992), de John
McTiernan. La cinematogra-
fía ha sido algo más pródiga
con películas que denuncian
los desastres ambientales, en
películas como El síndrome
de China (1979), de James
Bridges, sobre los efectos del
uso de la energía nuclear.

9. Cine y derechos huma-
nos

Imágenes, noticias, fo -
tografías, reportajes, pelícu-

las, documentales y eslóganes nos impactan jornada a
jornada poniendo ante nuestros ojos la violación en
todo el  mundo de los derechos fundamentales del ser
humano. Pareciera que los derechos no existen, sí las
violaciones de los mismos. La noticia es o suele ser
precisamente ésa, la ruptura de las más elementales
normas de convivencia y sol idaridad y no lo contrario.

PELÍCULAS PARA CONOCER 
ÉPOCAS HISTÓRICAS

• La Marsellesa (Jean Renoir, 1937) sobre la Revolución
Francesa y el Frente Popular.
• El Gatopardo (Luchino Visconti, 1963), sobre la
Unificación italiana.
• ¡Viva Zapata! (Elia Kazan, 1952) sobre la Revolución Me-
xicana.
• Octubre (S. M. Eisenstein, 1927), sobre la Revolución
Rusa.
• El gran dictador (Charles Chaplin, 1940), sobre dictaduras
y defensa de la democracia.
• El tercer hombre (Carol Reed, 1949), sobre la Europa de la
Postguerra.
• Salvar al soldado Ryan (Steven Spielberg, 1997), los nortea-
mericanos en la II Guerra Mundial.
• Los mejores años de nuestra vida (William Wyler, 1946),
sobre la Postguerra de USA desde la visión excombatiente.
• ¿Teléfono rojo?: Volamos hacia Moscú (Stanley Kubrick,
1964), sobre amenaza nuclear en la guerra fría.

P E L Í C U L A S  L I G A D A S  A  L A  R E P Ú B L I C A ,
G U E R R A  C I V I L  Y  E L  F R A N Q U I S M O

• Frente de Madrid (1940), de Edgar Neville.
• Raza (1941), de José Luis Sáenz de Heredia, con guión de
Jaime de Andrade (Francisco Franco).
• El Santuario no se rinde (1949), de Arturo Ruiz Castillo.
• Cerca del cielo (1951), de Viladomat.
• Embajadores en el infierno (1956), de José María Forqué.
• Las últimas horas (1965), de Santos Alcocer.
• Las largas vacaciones del 36 (1976), de Jaime Camino.
• Companys, proceso a Cataluña (1979), de José María
Forn.
• Casas Viejas (1983) , de López del Río.
• Memorias del general Escobar(1984), de José Luis Madrid.
• Las bicicletas son para el verano (1984), de Jaime Chavarri.
• Dragón Rapide (1986), de Jaime Camino.
• ¡Ay, Carmela! (1990), de Carlos Saura.
• El largo invierno (1991), de Jaime Camino.
• Tierra y Libertad (1995), de Ken Loach.
• Libertarias (1996), de Vicente Aranda.
• La lengua de las mariposas (1999), de José Luis Cuerda.



La sol idaridad, salvo cuando las si tuaciones l levan a
límites terribles, no generan noticia.

Uno de los úl t imos premios «Goya» al  mejor cor -
tometraje documental se lo l levó una película de Silvia
Munt ,  Lalia,  sobre la vida del pueblo saharaui en los
campos de refugiados en Argel ia. En infinidad de oca -
siones, ciertos países del tercer mundo nos sorpren -
den con la fi lmación de su existencia. A veces son
películas de muy buena calidad, realizadas con preca -
riedad de medios indiscutible, pero que no se exhiben
en salas comerciales, por lo que su difusión es mínima.
Pueden ser proyectadas en la televisión en las madru -
gadas de «la dos» o en cadenas de pago. Nos aporta -
rían visiones muy completas de la manera de vivir y

dificultades de otros pueblos, etnias y culturas, dife -
rentes a la europea o norteamericana, que es el que
continúa dominando.

Veíamos hace poco en un documental a occiden -
tales que l legaron a tomar contacto con una tribu
amazónica y a los indígenas desconcertados ante la
pregunta: ¿de quién es esta t ierra? La t ierra no es de
nadie en las antiguas culturas, todos la defienden y en
ello radica la solidaridad. No existe el concepto de
propiedad de la t ierra. Si entendiéramos la solidaridad
como ellos, evitaríamos la colonización sobre el medio
ambiente y nuestros patrones culturales podrían ser
más comunales. Una película magnífica para entender
este concepto es La selva esmeralda.
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